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RESUMEN 

La decadencia del algodón (1953), transformó a la provincia del Chaco (noroeste de la República 

Argentina) de una provincia que recibía mano de obra a ser expulsora. (Roze, 2007) Esta situación 

estuvo marcada por el reemplazo de la fibra natural por artificiales y sintéticas y por la caída de la 

capacidad adquisitiva del salario, significando la quiebra de la pequeña producción algodonera.  

 

Brodersohn, Slutzky y Valenzuela (2009) hacen hincapié en la imposibilidad de acumular capital en 

un sector de productores agrícolas. Refiriéndose a la pequeña producción familiar que continuó con 

la producción algodonera, debido a la carencia de posibilidades objetivas para encarar otro tipo de 

producción que le demandarían tierra y capital. Es decir, la consecuencia es que las explotaciones 

por debajo de las 25 hectáreas de algodón entran en una tendencia progresiva a la descapitalización, 

con la consecuente compra de predios o arrendamiento de productores fulminados por la crisis. 

 

Los productores algodoneros que sobrevivieron a esta situación, comenzaron con un proceso de 

diversificación aumentando la superficie de otros cultivos no tradicionales. Vendieron algunas ma-

quinarias fortaleciendo el círculo vicioso y acelerando el proceso de descapitalización y disminu-

yendo sus oportunidades de reingresar al mercado. 

 

Además, alquilan las tierras,  motivo por el cual la migración hacia centros urbanos se presentan 

como la alternativa más atractiva para el desarrollo personal.  También “prestan las tierras” para 

pastoreo de animales, entre su círculo intimo, con arreglos informales que resultaron en beneficios 

económicos a futuros o sosteniendo las redes de contención emocional existente. 
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Algunos, buscaron distintas estrategias para rearmarse en su condición de trabajadores. Los concep-

tos de multiocupación o pluriactividad cobran relevancia en esta etapa caracterizando a miles de 

productores con nostalgia de algodoneros. 

 

Aparecen un abanico de situaciones, que los encuentra con la ventaja de saber moverse en escena-

rios nuevos, sin peligro de quedar paralizados. Posicionándose en actividades que hasta ese momen-

to eran consideradas de autoconsumo o marginales. La rentabilidad se corresponde a la iniciativa, 

perseverancia y creatividad de quienes las realicen, aunque este proceso es lento en el afianzamien-

to de los nuevos rubros. El proceso de socialización laboral pasa por la constante incorporación del 

concepto de búsqueda de trabajo o actividad rentable, para “ganarse la vida”. En algunos casos ini-

ciando actividades como la apicultura y la ladrillería. 

Por lo tanto, la actividad laboral en este período se la puede clasificar de esta manera:  

1. Trabajadores urbanos asalariados o autónomos. 

2. Productores rurales en distintas producciones. 

3. Peones rurales asalariados. 

En este breve recorrido por la historia laboral de familias, se presentan distintas combinaciones de 

situaciones laborales, que representan las relaciones de dependencia e independencia con trabajo 

rural y urbano. 
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ABSTRACT 

Cotton decay, changed the Chaco province from being one which recieve handcraft forcé to be a 

ejector one. (Roze, 2007)  

This situation was noticible by the substitution of natiral fibre for artificial and synthetic ones. Besi-

des, there was a fall in the money capacity of peolpe’s income, which result in the fall of small cot-

ton productors.  

Brodersohn, Slutzky y Valenzuela (2009) emphazised the lack of possibility to gather capital in one 

section of agricultural productors.  

This happens because small family farmers have to continue with the cotton production, due to the 

lack of resources to face another type of growing wich Will demand unavailable piece of land and 

money to invest.  

In other words, the main consequence is that exploitation under 25 hectares of cotton became in a 

progressive falling tendency of losing capital. The resulting process of this situation was that many 

fields were sold by farmers devastated by the crisis.  

The cotton farmers that could survive to the crisis, started with a process of diversification making 

the growth of non traditional crops higher.  

This people had to sell agricultural equipment, ensuring a diallelus, fastening the lack of capital 

process and weakning their possibilty to come to the market in again.  

Besides, renting pieces of land bring the migration to the urban centers, which appears as an attrac-

tive alternative for personal develping.  

Another use for renting land is for sheperding of animals. This happens between very closed people 

with informal arrangements with future economic benefits or for holding out emotional relations-

hips.  

Some others searched for different strategies to become employees.  

The concepts of multijobs or pluriactivity became stronger during this time to describe these cotton 

farmers who missed thier previous activity.  

As a resulto of these experiences, these people somehow have the advantage of kowing how to react 

in new places and situactions, without staying stand.  
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Thus, they began working in activities that were considered to be of autoconsume or secondary ac-

tivities.  

The process of  labor socialization goes through the constant incorporation of the concept of job 

search or profitable activity, to "earn a living". In some cases initiating activities such as beekeeping 

and brickwork. 

 

Therefore, the labor activity in this period can be classified as follows: Salaried or self-employed 

urban workers. Rural producers in different productions. Salaried rural laborers. 

 

In this brief overview of the work history of families, different combinations of work situations are 

presented, 

 

 

Palabras clave 

familia- producción-socialización laboral 

 

Keywords 

family- production - labor socialization 
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I. Introducción 

El objetivo de este estudio fue comprender el proceso de socialización laboral en familias agrícolas 

de un paraje de una localidad del sur de la provincia del Chaco, (noreste de la República Argentina). 

Se identificó las características de las etapas de socialización laboral en el ámbito rural; siendo este 

un proceso que configura identidades laborales y modos de relacionamiento particulares.  

 

El trabajo de campo fue realizado en los años 2009 y 2010, durante ocho y cuatro meses de trabajo 

respectivamente, visitando a las familias y asistiendo a eventos que involucran la población del 

paraje. La búsqueda de información, se focalizó en la historia de las familias y de las personas, 

priorizando el desempeño laboral y los mecanismos de adaptación a las condiciones socio - 

económicas.  
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II. Marco teórico/marco conceptual 

La base teórica de este estudio se fundamenta en “La construcción social de la realidad” de Peter 

Berger y Thomas Luckman (1998) que, desde su perspectiva fenomenológica, desarrollan cómo se 

construye la realidad social. La socialización es el proceso ontogenético de inducción amplia y 

coherente del individuo al mundo objetivo de una sociedad. Los autores entienden a la sociedad en 

términos de un continuo proceso dialéctico compuesto por tres momentos: externalización, 

objetivación e internalización.  La  persona es inducida a participar de la dialéctica de la sociedad y 

en esta relación adquiere el "orden social", que en principio es “artificial” y que luego se vuelve 

propio. Desde esta perspectiva, se reconocen dos etapas: la primera es la socialización primaria, 

siendo este un proceso que ocurre en la niñez, convirtiendo al individuo en miembro de la sociedad. 

Y la segunda, es la socialización secundaria la que incluye a cualquier proceso posterior que induce 

al individuo ya socializado a nuevos sectores del mundo.  

 

La “socialización es exitosa” cuando hay un alto grado de simetría entre la realidad objetiva y la 

subjetiva. Entonces, el proceso de socialización se configura como una dinámica compleja entre los 

elementos transmitidos en la relación ínter subjetiva, a través del lenguaje,  representaciones, 

valores, reglas, modelos y elaboración interna de estos significados por parte de un sujeto que 

selecciona y desarrolla. 

 

La socialización laboral está conformada por gran parte de los resultados de la socialización tanto 

primaria como secundaria y se orienta al mundo del trabajo. Los agentes  intervienen de manera 

activa transmitiendo conocimientos, imponiendo normas sociales y culturales, entre esos agentes se 

encuentra el mismo sujeto. En tanto, la persona realiza una adaptación activa al mundo del trabajo 

construyendo la propia subjetividad.  

 

En este marco, considero de interés ahondar en la familia y el trabajo como ámbitos de excelencia 

donde la socialización se manifiesta con todo su esplendor. 
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La familia, es el primer espacio donde el ser humano establece las relaciones que, en principio son 

privadas y luego,  llegan a ser públicas, convirtiéndose posteriormente en parte de la historia.  

 

Un factor común entre la familia y el trabajo se centra en la idea de construcción de la identidad, 

siendo este concepto la clave para entender qué sucede con la persona, cómo configura y es confi-

gurado su rol en la sociedad.  

 

El concepto de trabajo tiene una naturaleza compleja y multifacética y adquiere diferentes 

significados y valores, tanto a nivel individual como social cultural. El significado que damos al 

trabajo, depende de la forma de entender a la sociedad de la cual somos parte, y del momento 

histórico que nos ha tocado vivir.  

 

El situar el análisis del trabajo dentro de la cuestión rural, es determinante para entender el 

funcionamiento económico global. La mano de obra, representa uno de los factores de mayor 

movilidad que manejan los campesinos y cuya dinámica está estrechamente ligada a la estrategia de 

producción.  

 

Los grupos domésticos, se constituyen en entidades con una dinámica propia. Se elaboran 

estrategias mediante el establecimiento de vínculos de amistad, parentesco y vecindad que 

garantizan un flujo de bienes y servicios de carácter recíproco que les posibilita la supervivencia. 

Designa el conjunto de individuos que viven en la misma casa y poseen una economía doméstica 

común. Los hijos al casarse, pasan a residir en otra casa y constituyen un nuevo grupo doméstico. 

(Tepicht y Galeskien Alasia de Heredia, 2003) 

 

La cooperación y la reciprocidad son relaciones que condicionan la producción y la reproducción, 

tanto en el interior de familia como en sus vínculos con otros grupos domésticos. 
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III. Metodología 

A partir de un estudio exploratorio, seleccioné la trayectoria de una familia afincada en un paraje 

rural del sur de la provincia del Chaco (Argentina) Esta elección fue dada por  la accesibilidad a la 

zona donde esta familia se encontraba y la gran predisposición para realizar las visitas. Realicé en-

trevistas pautadas con distintos miembros de la familia y muchas espontáneas con quienes ocasio-

nalmente, se encontraban en las casas. Durante los meses de la investigación, visitaba el paraje dos 

veces al mes. Fueron aproximadamente 20 jornadas de 5 horas de estadía en la zona. Se realizaron 7 

entrevistas en profundidad y el resto de las "entrevistas" fueron realizadas durante las estadías en el 

lugar mientras se mantenían actividades cotidianas o recreativas. En cada uno de los relatos, mantu-

ve la lógica de la entrevista abierta solo solicitando que me cuenten cómo era el trabajo antes, cómo 

y por qué lo hacían. Esta estrategia favoreció una amplia libertad en los relatos con una alta carga 

de afectividad, que en ocasiones dificultó el análisis de los datos, mucho más teniendo en cuenta 

que la gran mayoría era gente anciana, con un discurso muy detallado y, en algunos casos, mez-

clando conceptos y tiempos.  
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IV. Análisis y discusión de datos 

Historias de familia: Los Velázquez  

Para mejorar la comprensión de este proceso, describiré las generaciones de esta familia hasta la 

actualidad. 

1. Los fundadores y sus hijos: un estilo de vida  

En los años 30´, Elio y Micaela se afincaron en el paraje, identificándose como obrajeros, allí 

construyeron su familia que fue constituida por ocho hijos (varones y mujeres), quienes a pesar de 

los años transcurridos están unidos por fuertes valores morales y religiosos.  

 

1. En una primera etapa, Micaela, junto a los hijos menores, se encargaban de la horticultura y los 

animales menores; Elio y los hijos mayores de la agricultura (algodón, sobre todo en los mo-

mentos más críticos de siembra o cosecha, momento en el cual contrataban mano de obra espo-

rádica, provenientes sobre todo de Corrientes y algunas zonas de Santiago del Estero).  

2. Luego de afianzada la rutina de trabajo, las mujeres (Micaela y sus hijas) se encargaban de la 

agricultura y los varones (Elio y sus hijos) de los obrajes y los animales mayores.  

 

Elio junto con sus hijos mayores adquirieron maquinarias  y contrataron empleados transitorios que 

les posibilitó mejorar la producción y diferenciarse de otros productores. Tenían una despensa con 

artículos de ramos generales con la que abastecían a los vecinos y al personal que trabajaba para 

ellos. De este negocio, se encargaban las mujeres de la familia. 

 

2. Los hijos de los fundadores: cambiar para continuar  



 

11 

Al casarse los hijos, el padre les concedió porciones de tierra para la construcción de sus viviendas 

y pequeñas producciones en las zonas aledañas (inicialmente fueron aproximadamente 25 hectá-

reas).  

 

Luego de la muerte del padre, los hijos trabajaron unos años juntos intentando replicar el modelo 

enseñado por el padre, pero la falta de una figura aglutinante y la tensión ejercida por la creciente 

familia de cada uno de los hijos, tuvo como consecuencia principal el hecho de que no se lograron 

mantener criterios comunes. Esta situación, se vio complicada porque no existió la lógica de la 

acumulación de capital necesaria para mantenerse en el rubro de productores. Al contrario de esta 

lógica, fueron dividiendo las tierras y la economía familiar. Ante esta situación, la producción no 

fue rentable por varios años consecutivos, lo que obligó a los nuevos dueños a vender tierras para 

cubrir los gastos ocasionados en estos tiempos.  

 

La familia, dicen que no supieron aprovechar los “buenos tiempos” por su falta de capacidad de 

ahorro. Por otra parte, por inclemencias climáticas, no pudieron continuar con la realización la agri-

cultura en los campos, por lo tanto ante esta situación, vendieron gran parte de sus  maquinarias. En 

este momento, se da un giro fundamental en la historia laboral esta familia, porque retoman fuerte-

mente la actividad como obrajeros en campos concesionados, mientras otros integrantes de la fami-

lia se emplean en campos cercanos.  

Actualmente, algunas hectáreas son alquilas a grandes productores. Este ingreso es percibido como 

una ayuda económica para complementar su jubilación.  

 

3. Los nietos de los fundadores: del campo a la ciudad 

Tienen entre 5 y 9 hijos de muy distintas edades. Entre todos, suman un total de 23 personas y sus 

edades oscilan entre los 55 y 12 años. Promediando en la adultez media – de los 25 a los 50 años-. 
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Muchos de ellos, han participado de las actividades agropecuarias junto a sus padres. pero no han 

sido activos en este proceso productivo.  

 

En sus campos, se comienza a intensificar la actividad ganadera, pero con la baja inversión y con un 

pobre asesoramiento técnico brindado desde el Estado, enmarcados en la concepción de políticas 

públicas.  

 

De las 23 personas de esta generación, sólo 5 viven en el campo, de los cuales sólo 1 es un trabaja-

dor independiente y se solventa económicamente con las rentas del campo; 2 son estudiantes –

menores de edad- y 2 trabajan en actividades agropecuarias pero en relación de dependencia. 

 

Los hijos vinculados a la producción agropecuaria de estos campos, generalmente son los mayores 

o los menores, aunque sus principales ingresos derivan de los servicios que brindan en otros cam-

pos. La actividad de producción es secundaria, aunque manifiestan constantemente el deseo de de-

dicarse a tiempo completo a la misma.  

 

Por otra parte, tienen la dificultad de llevar adelante estos planes, por la permanencia de sus padres 

en la toma de decisiones acerca de lo que se produce o invierte en el campo, por lo que sus hijos se 

encuentran de manera marginal en las incumbencias de las producciones. En este contexto, hay baja 

inversión, con pocos riesgos y sin planificación en la producción.  

 

Desde el punto de vista de la producción, se sostienen y estimulan algunas actividades como: gana-

dería, apicultura, batata, ovinos, carbón; y en uno de los casos, están proyectando una ladrillería. 
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Pensando en términos productivos, esta generación fue quizás la más sufrida, porque solo vio la 

decadencia de la actividad forestal, agrícola y de una ganadería que nunca fue rentable. Reciben 

aisladamente las propuestas de nuevas actividades agrarias, pero ninguna de éstas con un futuro 

promisorio. Esta misma situación, es la que impulsa a los padres a sugerir firmemente la posibilidad 

de migrar a los centros urbanos, lo que es percibido por los integrantes de esta generación como un 

avance en sus proyectos de vida. 

 

4. Los bisnietos de los fundadores: lindos recuerdos de campo 

Son 51 personas y sus edades oscilan entre los 35 y 1 año. Sólo dos de ellos viven en la zona rural. 

Otros seis jóvenes son peones rurales, pero viven en la zona urbana.  

El resto de las personas de esta generación, tiene como actividades principales las referidas a la 

prestación de servicios: maestra jardinera, policía, empleada doméstica, empleados privados. Y, en 

su mayoría, son estudiantes del nivel medio y superior, con orientaciones a profesorados.  

 

La vida y el trabajo en el campo, se visualiza como una recreación para los integrantes de esta gene-

ración. Visitar el campo, los saca de su rutina habitual y reestablece los lazos familiares, permitién-

doles conocer y entender sus vínculos familiares. En todas las entrevistas realizadas, se visualiza al 

campo como una fuente de valores, de trabajo intenso y justo por parte de la familia. Representa un 

volver a encontrarse con sus raíces, que dan sentido a esta familia muy unida, sinónimo de salud. 

 

No encontré indicios que privilegien a la ruralidad como opción en el desempeño laboral. Todo lo 

contrario, muchas veces son los padres los que impulsan el hecho de que los hijos se vayan a la ciu-

dad para que no tengan que padecer como ellos. 
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Las personas de esta generación, que tienen labores vinculadas al campo, son quienes han trabajado 

con sus padres en esta actividad, pero prevalece el sentido de prestación de servicios, o sea trabajar 

por un salario estable y con los beneficios sociales del trabajo. 

 

En este marco se cumple con un papel socializador muy importante, donde se transmiten expectati-

vas, creencias, valores e informaciones, sino también a otros ámbitos de la vida, como la familia, el 

tiempo libre, la política, la economía, etc.  

 

Con la decadencia del algodón estuvo marcada por la quiebra de la pequeña producción algodonera 

y la imposibilidad de acumular capital en el sector de productores agrícolas. La pequeña producción 

familiar que continuó con la producción algodonera, debido a la carencia de posibilidades objetivas 

para encarar otro tipo de producción que le demandarían tierra y capital. Es decir, la consecuencia 

es que las explotaciones por debajo de las 25 hectáreas de algodón entran en una tendencia progre-

siva a la descapitalización, con lo que aparece una solución espontánea al problema con la compra 

de predios o arrendamiento de productores fulminados por la crisis. Los productores algodoneros 

que sobrevivieron a esta situación, comenzaron con un proceso de diversificación aumentando la 

superficie de los cultivos alternativos. 

 

Buscaron distintas estrategias para rearmarse en su condición de trabajadores. Los conceptos de 

multiocupación o pluriactividad cobran relevancia en esta etapa caracterizando a miles de producto-

res con nostalgia de algodoneros. 

 

Para Murmis y Feldman (2003), la pluriactividad delimita la idea a dos o más actividades y excluye 

a otras fuentes de ingreso como la renta o pensiones y cuando se trata de indicar los ingresos sin 

actividad por parte del titular lo denomina pluriinserción. Es decir, la “pluriactividad” se establece 

como una estrategia para conseguir ingresos. En el análisis de la situación se plantea la imposibili-
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dad de satisfacer sus necesidades de reproducción con el producto de sus explotaciones lo que lleva 

a buscar complementos de esta actividad fuera de estas.  

 

En el estudio de caso, aparece un abanico de situaciones, que los encuentra con la ventaja reconocer 

escenarios nuevos, sin peligro de quedar paralizados. Posicionándose en actividades que hasta ese 

momento eran consideradas de autoconsumo o marginales. La rentabilidad se corresponde a la 

iniciativa, perseverancia y creatividad de quienes las realicen, aunque este proceso es lento en el 

afianzamiento de los nuevos rubros. 

 

Arriendan sus tierras a medianos o grandes productores del norte santafesino que se dedican a la 

realización de cultivos y actualmente en su mayoría algodón. Es una oportunidad de tener ingresos 

de manera sencilla y sin preocupaciones. Y se lo percibe como una ayuda económica para comple-

mentar su jubilación. También, existen casos donde se “prestó las tierras” para pastoreo, entre ami-

gos y/o los mismos hermanos, con arreglos informales que resultaron en beneficios económicos a 

futuros. 

 

El proceso de socialización laboral pasa por la constante incorporación del concepto de búsqueda de 

trabajo o actividad rentable, para “ganarse la vida”.  

 

Es decir, algunos de ellos retomaron fuertemente la actividad como obrajeros en campos concesio-

nados (posteriormente incursionaron en otras producciones), mientras otros integrantes de la familia 

buscaron empleos en campos cercanos, retornando a la situación de “asalariados” y, por último, otro 

grupo decide emigrar a centros urbanos.  

 

Por lo tanto, la actividad laboral de los Velázquez en este período se la puede clasificar de esta ma-

nera:  
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1. Trabajadores urbanos asalariados o autónomos. 

2. Productores rurales en distintas producciones. 

3. Peones rurales asalariados. 

 

1. Trabajadores urbanos asalariados o autónomos. 

La década del 80´, es el momento en el cual se produjo el primer desgranamiento de la familia. Cua-

tro de los hermanos (45%), decidieron emigrar a centros urbanos (posteriormente uno de ellos falle-

ció). En cuanto a los descendientes de los hermanos que se quedaron en el campo, sobre un total de 

23 personas1 el 71% se urbanizó y esta tendencia se amplió en la 4 generación, en la cual el 86% 

emprendió labores de índole urbana.  

Esta tendencia, no fue vivida de manera conflictiva sino como un escalón en el crecimiento y mejo-

ra en la calidad de vida. Esto, se ponía de manifiesto cuando alguno de ellos quedaba sin trabajo, y 

buscaba inmediatamente el campo como salida natural, entendiendo que las puertas estaban  siem-

pre abiertas.  

Las ocupaciones en relación de dependencia, fueron las más elegidas, sin importar los rubros. En la 

familia, hay empleados de talleres de mecánica, obreros de fábricas, quehaceres domésticos, fuerzas 

armadas, empleados del estado, y en la última generación, se verificó una inclinación a realizar es-

tudios vinculados a la docencia. La relación que mantienen con sus superiores es estable y basada 

en la confianza, aunque en mucho de los casos, los ingresos son magros. 

 

Estos integrantes de la familia, que emigraron a los centros urbanos, mantienen relación directa con 

la parte de la familia que quedó en la zona rural y siguen participando de los eventos familiares y 

religiosos. Ninguno de ellos vendió la porción de tierra que les correspondió que, como fue descrip-
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to en el capítulo 2, están al cuidado únicamente de sus hermanos (esto se mantiene en el caso de los 

hermanos fallecidos). 

 

2. Trabajadores rurales  

La riqueza de los Velázquez es la habilidad para crear y mantener relaciones en todos los niveles. 

Esto mantuvo abiertas las puertas para ingresar sin dificultad al devastado sistema forestal.  

 

La experiencia, en todo hombre de campo es una virtud que, cuando se la sabe aprovechar, rinde sin 

igual. La destreza en el saber hacer y el conocimiento de los actores de la cadena y de los vaivenes 

del mercado, los posicionó en un privilegiado lugar de poder, que les permitió amortiguar el impac-

to del cambio de actividad. 

 

Schiavoni (2008) cuando caracteriza  a este tipo de productores marca las estrategias de subsistencia 

a través de las cuales desarrollan producciones alternativas. Son quienes tienen menor 

disponibilidad de recursos y por lo tanto no tienen acceso regular a las políticas corrientes dirigidas 

a los productores agrarios, convirtiéndose en sujetos del desarrollo rural. Aclara que los términos 

polares están representados por las posturas desarrollista y populista. En el primer caso de la postura 

desarrollista se busca 'convertirlos' a la economía agraria legítima (revolución verde, 

maquinización, productividad, capitalización, etc.).  

 

El primer intento por parte del Estado, en este caso, es desarrollista, intentando fortalecer la cues-

tión ganadera. Por lo tanto, hubo intentos de mejoramiento de la genética de los animales, el stock, 

los pastizales naturales y el trabajo asociativo, con asesoramiento técnico de profesionales de distin-

tas entidades del Estado.  
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Se intentó intensificar la actividad ganadera que, anteriormente, solo estaba presente bajo el concep-

to de autoconsumo pero siempre desde la baja inversión y con un pobre asesoramiento técnico brin-

dado desde el Estado, enmarcados en la concepción de políticas públicas.  

 

El crecimiento de la apicultura en las últimas décadas es exponencial, llegando a los primeros pues-

tos a nivel mundial y por otra parte, otro dato interesante, es la ausencia de grandes empresas capi-

talistas en el proceso productivo.  

 

En el proceso productivo, señala Murmis y Feldman (2003) a partir de un caso que estudian, existen 

tres elementos muy significativos: 

• el punto de partida del productor, 

• el hecho de constituirse como productor al margen de otra actividad laboral, y  

• la conexión de la actividad apícola con una inserción fuerte en la zona. 

 

Esta actividad, que se constituye como alternativa productiva fue llevada adelante por dos primos 

aunque de manera independiente. Ellos, fueron quienes lentamente,  incursionaron en este tema.  

 

Sin embargo, todavía no están en la última fase señalada. Aprovecharon la vegetación del campo 

para la instalación de los cajones y la actividad, poco a poco fue ganando espacio en su toma de 

decisiones y en la distribución de su tiempo. Estos primos, aprovecharon los impulsos que el Estado 

les ofreció en esta temática, aunque algunas inconsistencias de los mismos muchas veces les generó 

más dudas que certezas, sobre todo por la falta de sistematización de las acciones. No obstante, sa-

bían que se trataba de una actividad en franca expansión.  
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La ladrilleria se trata de una producción promovida a través de subsidios por el gobierno de la pro-

vincia, con características particulares vinculadas al medio ambiente y al trabajo por tarea, pero que 

no se corresponde con el trabajo agrícola propiamente dicho. En su estudio sobre la producción de 

ladrillos, Lombardo (2004) citando a Bartolomé  habla de los fenómenos socio-económicos actuales 

de “estrategias adaptativas” que aportan a la identidad local y regional de los mismos. Se sitúan en 

las zonas de interfase rural-urbana, se muestran como localizaciones y actividades distintivas de 

“estrategias adaptativas” de un tipo de población que vive y genera sus recursos económicos en un 

entorno físico y social. Los ladrilleros, “participan de un sistema ecológico al estar vinculados a un 

ambiente donde viven y realizan su principal actividad productiva. Además, los propios grupos fa-

miliares convivieron con particulares condiciones sanitarias y biológicas del sitio. Se integraron a 

una trama de relaciones que abarcan a otros semejantes, sus culturas saberes y creencias”; a las 

fuentes energéticas; al entorno viviente. 

 

Lombardo (2004) expresa la existencia de intereses políticos y económicos del sector público y el 

privado, que interaccionan permanentemente con la “vulnerabilidad social y económica” de un im-

portante sector de la población rural y urbana., que es objeto de políticas sociales y direccionamien-

to de recursos económicos focalizados vinculados a la acción de políticas partidarias y al clientelis-

mo político. 

 

Esta actividad, es visualizada como plenamente alternativa pues ninguno de los entrevistados 

manifestó el deseo de prolongar esta actividad sino como herramienta para salir “del pozo y ver que 

pasa más adelante”.  

 

3. Peones rurales asalariados 

Ser peón asalariado, se presenta como una interesante alternativa dado que contiene amplias venta-

jas, para ellos y para sus empleadores. Están formados en el trabajo rural, tienen el conocimiento y 

son hábiles en el mismo, situación de base que les permitió moverse en este ámbito de seguridad. 
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Por otra parte, le permitió seguir viviendo en el campo y conectados con las actividades de su pro-

pio campo, además de la seguridad económica que les representó una mensualidad.  
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V. Conclusiones 

Existe una interesante permanencia de pautas culturales a pesar de las transformaciones del 

contexto sociocultural. Estas pautas culturales, valores, tradiciones familiares. Se establece una 

concepción específica y explícita de persona.  

 

Se refleja a la familia como el espacio donde los vínculos son mediatizados por relaciones de afecto 

y subordinación entre los miembros. Se refleja  al trabajo, como la actividad compleja y multifacé-

tica que tiene como objetivo resolver necesidades psicosociales y que es parte del desarrollo del 

sujeto, con una clara incidencia en el medio ambiente y el entorno social. 

 

El proceso de construcción de la identidad laboral, está centrada en las habilidades y conocimientos 

aprehendidos en la familia, representados por los roles paternos. Esto se demuestra en las 

actividades laborales que “eligen”, que da cuenta del otro significativo. Es decir, la trasmisión de 

saberes a las nuevas generaciones adquiere representación simbólica y resulta estructurante de la 

personalidad y del proyecto de vida. 

 

El significado del trabajo construido para esta familia, tiene que ver con contribuir al crecimiento y 

sostenimiento de las familias, no con la actividad en sí misma. El trabajo representa la continuidad 

de la familia y el cuidado permanente de sus miembros. Se manifiesta la función psicosocial de 

transmitir normas, creencias y expectativas sociales. Los valores familiares, son fuente para la reali-

zación de cualquier actividad. El cuidado mutuo entre los integrantes de la misma, el trabajo duro y 

justo, es lo que se pregona a lo largo de las generaciones. 

 

El sentido del trabajo, se extiende de la cuestión económica y presenta como núcleo estable los va-

lores y creencias de la familia, por lo tanto los modelos de conducta y comunicación son vehículo 

de una fuerte carga emotiva.  
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El trabajo aparece en relación de dependencia o como trabajadores autónomos, con las ventajas en 

términos de autorregulación del trabajo, pero también, con el desafío de encontrar un ritmo propio a 

la dinámica laboral.  

 

A pesar de los fuertes anclajes, los condicionamientos socio históricos modifican las modalidades 

de trabajo; lo urbano y lo rural, tienden a indiferencias y permanecen rasgos identitatios que consti-

tuyen  estrategia adaptativa aprendida y regenerada. 

 

Saben moverse en estas situaciones de inestabilidad. y sostienen en el interjuego de lo rural y ur-

bano; y desde este entramado, la posibilidad de rehacerse, trascendiendo y borrando estas barreras, 

produciendo un tipo de trabajador con rasgos identitarios comunes.  La capacidad de cambiar, que-

da demostrada en la flexibilidad en el perfil como trabajadores y la adaptación a las exigencias polí-

ticos económicos de los distintos momentos históricos.  

 

De esta manera se configura un imaginario que define una identidad de trabajador chaqueño.  Que-

bracho, algodón y las producciones alternativas son excusas donde se imprimen modos de ser y de 

hacer, tejidas en la red del territorio.  
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